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PREGÓN SIGLO XXI entra en su espacio­tiempo natural: el siglo XXI. Su título creado en la década de los últimos noventa, parecía una utopía. 
Hoy, la revista es, gracias a Un grupo de promotores navarros, una realidad. 
Surgen como el Ave Fénix del rescoldo fecundo de la antigua revista 
PREGÓN, aparecida en 1943 y mantenida por tradición oral, en tertulias pre­
sididas por Faustino Corella hasta su muerte. En aquellas tertulias de los miér­
coles para la evocación y el comentario de nuevos temas. 
Evocación y recuerdo de amigos que se habían ido: I. Baleztena, A.M. Pas­
cual, J.M. Iribarren y otros tantos que se iban yendo: J.M. Iraburu, J.M. Pérez 
Salazar, Blanca Ferrer, J . Berruezo... anécdotas de sus vidas, presencia de sus 
poemas. 
Memorias de la Pamplona de Postguerra. La Pamplona del Plazaola, de pase­
os tradicionales por la Plaza del Castillo, de Semanas Santas profundas. Del 
Club Larraina, del Tenis y del Natación. De los sanfermines con y sin Heming­
way. La del paseo matinée, de soldados por el llamado Paseo de Valencia. La del 
arzobispo Don Marcelino Olaechea y relatos de tantos misioneros navarros... 
PREGÓN SIGLO XXI tendrá que cantar otra Pamplona y en parte otra Na­
varra. La de las autopistas, el aeropuerto activo y parques cólicos. La Pam­
plona industrializada y el comercio de exportación. La ciudad con tres uni­
versidades y casi infinitos centros de salud. La de las peatonalizaciones inclui­
da la incipiente por la Avenida de Carlos III. La de las muchísimas instalacio­
nes deportivas junto al nuevo proyecto de la alcaldesa para hacer una pista de 
hielo en la Plaza de los Caídos. 
PREGÓN SIGLO XXI tiene un reto difícil. Conectar cott los hombres nue­
vos de la tierra, europeos ya, que van a navegar en medio de una sociedad bú­
lleme en la que el hombre está saliendo mal parado. La sociedad de los mul­
timedia, de las multinacionales, dé internet, de la investigación del genoma hu­
mano y de la navegación espacial. La de las guerras interminablemente cruen­
tas, la de la inmigración y la de la escasa natalidad en nuestra tierra. 
PREGÓN SIGLO XXI tiene un desafío al comienzo del Tercer Milenio. ¿Po­
drá ser fiel a sus orígenes, mantener el decoro, un sano idealismo, una nueva 
capacidad de lucha para mantener el buen hacer que la engendró? Si así lo ha­
ce que Dios se lo premie, si no, que se lo demande. 
¡Feliz Navidad a todos! SSuerte en el umbral del Tercer Milenio! 
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El peregrinaje literario 
Compostela de Julián de 
a Santiago de 
Medrano(1583) 
Carlos Mata Induráin 
Dos son las características más notables que pueden apre­
ciarse al recorrer las páginas de 
la historia literaria de Navarra (es 
decir, toda la producción que 
Navarra ha aportado a lo largo 
de los tiempos a la literatura, sea 
en español , sea en otras len­
guas) : por un lado, el apego a la 
historia, considerada c o m o ver­
dadera magistra vitae; por otro, la 
marcada influencia de elementos 
costumbristas. Se trata de dos 
constantes fácilmente percepti­
bles no sólo en autores de tiem­
pos pasados , s ino incluso en 
nuestros propios días. Respecto 
al elemento histórico, los escrito­
res navarros fácilmente han po­
dido encontrar en la historia del 
Viejo Reyno todo un vivero de te­
mas y argumentos para sus obras 
literarias. Precisamente la evoca­
ción de las viejas glorias y de los 
grandes personajes de nuestro ri­
co pasado (la batalla de Ronces­
valles, el rey Sancho el Fuerte y 
las cadenas de las Navas de Tolo­
sa, el Príncipe de Viana...) se rei­
teran con harta frecuencia en 
novelas y leyendas históricas. Por 
lo que toca a la huella costum­
brista, bastará con recordar el 
fundamental magisterio de las 
obras de J o s é María Iribarren, 
aunque esa corriente hunde sus 
raíces en tiempos más lejanos. Es­
tos dos elementos, el histórico y 
el costumbrista, llegan en ocasio­
nes a debilitar la parte ficticia de 
las obras literarias que los han 
acogido. 
A estos dos podr íamos unir un 
tercer elemento, el de la profun­
da religiosidad que se aprecia en 
muchas obras de la ­ l lamémosla 
así para entendernos ­ «literatura 
navarra», característica ya desta­
cada por estudiosos c o m o J o s é 
María Corella, Ignacio Elizalde o 
Fernando González Ollé. Si revi­
samos algunos de los temas con­
cretos en que se han inspirado 
con preferencia los literatos de 
nuestra tierra, descubr i remos 
por ejemplo que u n o de los más 
fecundos es la descripción de 
nuestras celebraciones religiosas: 
un tema casi obl igado para mu­
chos autores es el de las fiestas de 
San Fermín , e s p l é n d i d a m e n t e 
captadas en las visiones que nos 
han legado, entre muchos otros, 
Félix Urabayen, Rafael García Se­
rrano, J o s é María Iribarren o Ma­
nuel Iribarren. De la misma for­
ma, también otras festividades re­
ligiosas, c o m o la Navidad o la Se­
m a n a Santa , han d e j a d o u n a 
huella perceptible, en especial, 
en el género de la lírica. 
Estos tres conceptos (historia, 
cos tumbr i smo y re l ig ios idad) 
conforman u n a visión muy tradi­
cional de nuestra historia litera­
ria. C o m o es lógico, estas son 
unas características generales, so­
bre las que s iempre cabría seña­
lar matices y excepciones. Pues 
bien, de esos tres componentes 
participa otro de los temas de los 
que con cierta frecuencia se ha 
hecho eco la literatura cultivada 
por escritores navarros. Me refie­
ro al que tiene que ver con el Ca­
mino de Santiago, verdadera vía 
de unión e integración de Nava­
rra y de España con Europa . En 
efecto, las peregrinaciones a la 
tumba del Apóstol en Composte­
la no sólo han servido de base pa­
ra eruditas investigaciones, sino 
que han dado lugar igualmente a 
bellas plasmaciones literarias, en­
tre las que cabría destacar la obra 
del sacerdote y escritor sangüesi­
n o Genaro Xavier Vallejos El Ca­
mino, el Peregrino y el Diablo 
(1978), bella novela histórica, lí­
rica y j a c o b e a a la vez, que recrea 
la peregrinación hecha por nues­
tro rey Carlos III (cuando era to­
davía infante de Navarra) , inicia­
da el 4 de octubre de 1381 (1) . 
Pero el tratamiento literario de 
este tema del Camino de Santia­
g o tiene antiguos antecedentes, 
como en la obra que ahora m e 
p r o p o n g o comentar, la Silva cu­
riosa de historias (1583) de Ju l ián 
de Medrano, caballero navarro. 
1. Julián de Medrano y su Silva 
curiosa de historias 
N o es m u c h o lo que conoce­
mos de la biografía de Ju l ián de 
Medrano o Ju l ián Iñiguez de Me­
drano (de las dos formas se do­
cumenta su n o m b r e ) . Algunos 
datos se p u e d e n entresacar de 
los comentarios que vierte en su 
propia obra, aunque estas noti­
cias autobiográficas deben ser 
consideradas con mucha cautela. 
Debió de nacer en Igúzquiza, en 
el palacio de los Vélaz de Medra­
no, en el año 1540. Sabemos que 
fue u n o de los maestros españo­
les que marcharon a Francia en 
el último tercio del siglo XVI a 
enseñar el castellano en París y 
que vivió al servicio de la reina 
Margarita de Valois en la ermita 
de Bois de Vincennes; C o m o au­
tor literario, Ju l ián de Medrano 
publicó una obra miscelánea ti­
tulada Silva curiosa de historias 
(París, 1583, con una segunda 
edición en 1608), que incluye re­
49 
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franes, sentencias, cuentos, mo­
tes, proverbios, epitafios, compo­
siciones poéticas, etc. 
Según vemos, se trata de una 
verdadera ensalada u obra misce­
lánea típica del Renacimiento. 
De hecho el título de Silva (esto 
es, selva) ya anuncia que en ella 
se van a mezclar los más diversos 
temas y materias. Además, en va­
rios pasajes de la obra Medrano 
remite a la futura publicación de 
un Vergel curioso, una continua­
ción de la Silva en la que, quizá, 
los asuntos figurarían recogidos 
con mayor orden. Sin embargo, 
no tenemos constancia de que 
llegara a escribirla. 
C o m o ya decía, la Silva canosa 
de historias es un compendio de 
refranes, anécdotas, chistes, face­
cias, motes , sentencias , epita­
fios... Pero además se incluyen en 
ella algunos versos del autor y va­
rias historias amorosas y de aven­
turas exóticas, de mayor exten­
sión. U n a de esas historias con 
mayor desarrollo narrativo es la 
crónica de la peregrinación de 
un tal Ju l io (especie de trasunto 
o alter ego del autor) a Santiago 
de Compostela . N o sabemos si el 
relato de esta peregrinación res­
p o n d e a un viaje efectivamente 
realizado por el autor (es proba­
ble que sí) , de la misma forma 
que tampoco tenemos datos para 
afirmar q u e tengan base en la re­
alidad los demás viajes narrados 
en el libro (2) . 
2. Crónica literaria de una pere­
grinación 
L a historia de esa peregrina­
ción se localiza hacia la parte fi­
nal de la Silva. El narrador Ju l io 
va describiendo una serie de epi­
tafios que ha descubierto en sus 
viajes y vagabundeos por diversos 
países (España, Portugal, Fran­
cia, Italia...), y en ese contexto se 
introduce el relato más extenso 
de su peregrinación a Composte­
la. El protagonista, ese Ju l io que 
se caracteriza a sí mismo como 
personaje «naturalmente curioso 
y insatiable de ver tierras y buscar 
aventuras» (p. 271) , toma el há­
bito de pelegrino en Roncesvalles. 
Tras atravesar los lugares del rei­
no de Navarra (que apenas se 
describen), en L o g r o ñ o se j u n t a 
con otros dos compañeros de via­
j e , un alemán l lamado Marcos y 
un bretón de nombre Simón Ro­
ger. Las aventuras propiamente 
dichas comienzan en tierras astu­
rianas y gallegas, y en su narra­
ción se mezclan episodios de ma­
gia y superstición. Por ejemplo, 
en una ermita dedicada a Santia­
go descubren el epitafio de dos 
peregrinos muertos y enterrados 
allí. El dibujo y los versos explica­
tivos que lo acompañan, y el pro­
pio relato del ermitaño, sirven 
para dar a conocer la historia de 
aquellos dos peregrinos que, ten­
tados por el demonio con una 
bolsa de dinero (en el dibujo se 
ve a Satán con u n a caña de pes­
cador) , se dieron muerte el uno 
al otro, siendo luego enterrados 
juntos sus cuerpos. 
El ermitaño avisa a Ju l io y sus 
dos compañeros de que están en 
una tierra peligrosa (el Puerto 
desventurado), llena de ladrones 
y salteadores (los tres llevan, ade­
más de hábito y sombrero, bor­
dón y puñal para defenderse) y 
les d a hospitalidad, al t iempo 
q u e les muestra diversas reli­
quias. De la dureza y de los peli­
gros ciertos del Camino dan fe 
los bordones , las esclavinas y los 
sombreros allí recogidos , que 
pertenecen a «los pelegrinos que 
eran muertos ­ los unos degolla­
dos, los otros de enfermedad, los 
otros suffocados de la nieve­ pas­
sando por aquel puerto de des­
ventura» (p. 244) . 
Nuestros peregrinos disfrutan 
con la gustosa conversación del 
ermitaño, que subsiste merced a 
la caza de conejos y a los benefi­
cios que le produce la venta de fi­
guritas y otros objetos a los pele­
grinos (cfr. p. 301) . Este ermitaño 
tiene un criado nigromántico o 
brujo, Cristóbal Salvaje, fámulo 
giboso del que se cuentan varios 
prodigios. Así, se dice que es 
apreciado por los vecinos porque 
sus artes les libran de las alima­
ñas, pero se indica también que 
tiene «reveses del diablo» y que 
ha llevado a cabo «hazañas dia­
bólicas». Ju l io , el narrador, hace 
amistad con el giboso: j un to s 
conversan acerca de cuestiones 
extrañas y rarísimas, y Cristóbal 
se ofrece para mostrarle sus li­
bros, sus secretos y sus experi­
mentos. 
En este punto se intercala la 
historia de Marcos, el peregrino 
alemán compañero de Ju l io : la 
ha confesado al ermitaño y le ha 
dado permiso para revelarla a los 
demás. Natural de Colonia, se 
enamoró de una doncella de alta 
cuna y durante tres años sufrió 
desventuras sin cuento en su ser­
vicio. U n h o m b r e «diestro en las 
scientias mágicas» le dijo que se 
le concedería todo cuanto desea­
ba, a cambio de hacer pacto de 
homenaje con el demonio . Así lo 
hizo, y desde entonces al alemán 
se le aparece continuamente el 
nigromante, que lo persigue con 
tremendas visiones y pesadillas. 
Tras vender su hacienda y repar­
tir a los pobres el dinero, un pa­
dre sabio le aconsejó que hiciese 
voto al señor Santiago de Galicia 
antes de entrar en religión, para 
así purgar su pecado y poder to­
mar el hábito. Ahora el demonio 
ya n o le persigue, desde que ha 
emprendido su «sancta peregri­
nation» (p. 365) . Por su parte, Si­
m ó n Roger visita la cueva de una 
pastora, situada en un barranco y 
llena de encantos y hechicerías, 
en la que pueden verse letreros y 
divisas en lenguas diversas y muy 
antiguas, algunas de t iempos de 
los romanos ; al pretender acer­
carse salen de la cueva serpien­
tes, sapos y otros animales in­
mundos . 
Tras estos sucesos, Ju l io y sus 
dos compañeros de caminata se 
despiden del buen ermitaño y, 
después de ocho días sin que pa-
se nada reseñable que contar, lle-
gan a u n a aldea situada a catorce 
leguas de Santiago. Allí el ale-
mán Marcos d a desaforadas vo-
ces, porque vuelven a perseguirle 
las visiones del nigromante de su 
tierra. En cualquier caso, consi-
guen llegar a su destino y visitan 
al Señor Santiago en su basílica 
(véase la p. 397) . Ju l io y S imón 
Roger dejan en la c iudad al ale-
mán para que se recupere , y si-
guen viaje hacia Padrón y las 
montañas de los Buratos, para 
llegar finalmente a Nuestra Se-
ñora de Finibus Terrae. Al regre-
sar a Composte la descubren que 
el peregr ino a lemán ha muerto, 
en los mismos términos en que le 
predi jo el n igromante q u e le 
aconsejó hacer pacto con el de-
monio . 
Medrano n o se extiende en 
más detalles acerca de los lugares 
vistos en su peregrinación, y así 
escribe: « Y p u e s que en esta Silva 
no pret iendo [sic] contarte las 
aventuras y cosas estrañas que 
me acontescieron en mis pere-
grinationes y viajes de Portugal, 
de las Indias y de toda España, 
no quiero a largarme más en con-
tarte las cosas singulares y muy 
antiguas que yo vi tanto en la ciu-
dad de Compostela , que dentro 
la l inda y devotísima iglesia de 
Señor Santiago; ni t ampoco te 
contaré las cosas que vi en el Pa-
drón, en la montaña de los Bura-
tos, ni en la iglesia de Nuestra Se-
ñora de Finibus Terrae, reservan-
do estas aventuras y toda la histo-
ria d'estos viajes para ponértelas 
al largo en mi Vergel curioso» (pp. 
401-402). Y poco después reanu-
dará la sección de epitafios que 
el relato de la peregrinación ha-
bía interrumpido. 
Sin e m b a r g o , todavía se apor-
tan nuevos datos sobre los viaje-
ros: se dice que , tras pasar cator-
ce días en Santiago, el bretón 
marchó a Italia, a visitar a Nues-
tra S e ñ o r a d e Loret ta (es decir, 
de L o r e t o ) ; y se describe el en-
cuentro q u e tuvo J u l i o en Fini-
bus Terrae con el ermitaño in-
diano (pp. 403-410), quien le 
contó numerosas historias extra-
ñas y curiosas. Ju l io siguió su via-
j e , y un pastor le refirió en galle-
go la historia de la encantadora 
Orcavella: en t iempos de guerra 
con los moros l legó a la comarca 
u n a bruja encantadora , enemi-
g a mortal de hombres y muje-
res, q u e robaba los niños para 
chuparles la sangre y cometía 
mil iniquidades más. Desde en-
tonces son frecuentes los encan-
tamientos en torno a su tumba, 
que está r o d e a d a de serpientes, 
culebras y áspides q u e la guar-
dan entre peñas ; de hecho , es 
tradición q u e todos los q u e visi-
tan el sepulcro de Orcavel la 
m u e r e n antes de un año. El pas-
tor conduce a J u l i o a su cabana 
d o n d e p u e d e leer u n a copia de 
los epitaf ios c o l o c a d o s en la 
tumba de la malvada encantado-
ra (pp. 411-12). Además , J u l i o 
bebe agua de u n a fuente que 
abrió Sant iago g o l p e a n d o con el 
cuento de su b o r d ó n (p. 412) . 
En fin, pros igue su m a r c h a con 
el cr iado Ganda l ín (lo había 
perd ido en el paso de los Pirine-
os, pe ro se ha reunido con él en 
Compos te l a ) , hasta llegar a Re-
d o n d e l l a , d o n d e le c u e n t a n 
nuevas historias y aventuras, en-
tre ellas la del astrólogo Mar-
colpho. 
Mercedes Alcalá, editora mo-
derna de la obra, comentando 
este relato de viajes incluido en 
su tramo final afirma que: «Es es-
ta la parte más fascinante y com-
pleja de la Silva» (p. 27) . Destaca 
que la crónica de la peregrina-
ción de Jul ián de Medrano a San-
tiago interrumpe el b loque desti-
nado a la transcripción de los 
epitafios: «En esta miscelánea, 
ordenada según el criterio de 
ofrecer variedad de elementos 
homogéneos en series más o me-
nos coherentes, este relato rom-
pe la línea maestra del libro y to-
m a las riendas del propio discur-
so, convirtiéndose en la unidad 
literaria más intensa de toda la 
obra. Narrativamente, esta exten-
sa secuencia es sumamente inte-
resante porque en ella i r rumpe 
toda la tensión discursiva de la 
Silva q u e hasta entonces estaba 
latente bajo las distintas materias 
y géneros. L a forma de este dis-
curso es sugerentemente libre, 
sin núcleo, abierta, diversificada 
y amplia. Medrano aparece co-
m o aventurero y narra u n a serie 
de vivencias prodigiosamente te-
ñidas de magia y elementos so-
brenaturales. L a acción principal 
discurre pareja a las confidencias 
de los personajes, convirtiendo el 
relato lineal del viaje del Ju l io 
protagonista en una secuencia 
interpolada por múltiples narra-
ciones que van abr iendo nuevos 
senderos en el discurso. Esta fas-
c inante in ter rupc ión te rmina 
cuando el protagonista llega a 
Santiago - a u n q u e diligentemen-
te promete el resto de sus aven-
turas para el Vergel curioso- y el au-
tor retoma su colección de epita-
fios, que parecía definitivamente 
olvidada, con la que concluye el 
libro» (pp. 27-28). 
Así sucede , en efecto. ¿Pere-
grinó rea lmente Ju l i án de Me-
drano a Sant iago de Composte-
la? Es posible , pe ro n o lo sabe-
mos a ciencia cierta, ni tenemos 
datos pa ra confirmarlo. Si lo hi-
zo, si fue un peregr ino , nos ha-
bría de j ado a lgunas de las viven-
cias de su viaje en este relato en-
treverado de magia , aventura y 
superstición, p o r el q u e bien po-
dría pedir c o m o recompensa , 
con Berceo , «un vaso de b o n vi-
no» , p o r q u e - c o m o el mi smo 
M e d r a n o indica- , «El buen vino 
resuscita el pe legr ino» (p. 136) . 
En cualquier caso, r e s p o n d a o 
n o a u n a peregr inac ión real, es-
ta narrac ión incluida en su Silva 
curiosa de historias s u p o n e u n a 
t emprana crónica literaria, teñi-
d a de mag ia y aventura, d e las 
peregr inac iones d e finales del si-
c 
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glo XVI a la tumba del Apóstol, 
en ese Camino q u e forma, en 
acertada expresión, «la calle ma­
yor de E u r o p a » , verdadero cor­
d ó n umbilical q u e u n e a España 
con E u r o p a y vehículo privile­
g iado para el trasiego e inter­
cambio de personas , de ideas y 
de expres iones artísticas y litera­
rias, Camino también con sus lu­
ces y sombras de fe y de picares­
ca, de santos y de bandidos . Es­
tamos, en suma, ante u n a curio­
sa peregr inación literaria a San­
tiago, narrada en este n o menos 
curioso libro de Ju l i án de Me­
drano q u e es doblemente pere­
grino: peregr ino, por el relato 
j a c o b e o q u e incluye, y peregr ino 
también por su rareza y extrava­
gancia. 
Notas: 
(1) Sobre este escritor, pueden 
verse mis trabajos «Genaro Xavier 
Vallejos (1897­1991). Biografía, 
semblanza y producción literaria de 
un sacerdote sangüesino», Zangotza­
rra, núm. 2, noviembre de 1998, pp. 
9­91; y también «El Camino, el Pere­
grino y el Diablo (1978), novela jaco­
bea de Genaro Xavier Vallejos», Es­
tafeta Jacobea, Pamplona, núm. 56 
(extra), 1999, p. 69. 
(2) Para Medrano, véase André 
Gallego Barnés, «Otro enigma en 
torno ajulián Iñíguez de Medrano: 
las dos Orcavellas», en I. Arellano, 
M. C. Pinillos, F. Serralta y M. Vitse 
(eds.), Studia Áurea. Actas delIII Con­
greso de la AISO, vol. Ill, Prosa, Pam­
plona­Toulouse, GRISO­LEMSO, 
1996, pp. 185­93 y «Le chemin de 
Saint­Jacques d'un courtisan de 
Marguerite de Navarre, Julián íñi­
guez de Medrano», Compostella­
num, vol. XLII, núms. 3­4,1997, pp. 
351­70; Carlos Mata Induráin, «Ju­
lián Iñiguez de Medrano, su Silva 
curiosa (1583) y una anécdota tude­
lana», Traslapuente, núm. 19, mayo 
de 1999, pp. 53­56; y mi comunica­
ción «Aspectos emblemáticos de la 
Silva curiosa de historias (1583) de Ju­
lián de Medrano», presentada en el 
congreso «La emblemática en el Si­
glo de Oro», Pamplona, Universi­
dad de Navarra, 26­28 de mayo de 
1999. Las citas de la Silva corres­
ponden al trabajo de Mercedes Al­
calá Galán, La «Silva curiosa» de Ju­
lián de Medrano. Estudio y edición críti­
ca, New York, Peter Lang, 1998. 
C.M.I. 
Panorama del ayer al día de hoy 
La proyección de dioramas es­tereoscópicos y el fonógrafo 
desaparec ieron en 1900, para 
dar paso al gran invento del siglo 
pasado: E L CINE. El m u n d o del 
espectáculo se revoluciona con la 
l legada de un cine que, a pesar 
de sus limitaciones iniciales, im­
presiona al público. 
El nuevo entretenimiento se 
ofrece primero en locales ambu­
lantes instalados durante las fies­
tas patronales de las ciudades, y 
luego, en salas exclusivamente 
para películas durante todo el 
año. 
N o obstante, la gente sigue fiel 
al teatro. Las compañías de artistas 
realizan giras anuales por todo el 
país. L a zarzuela goza de un gran 
m o m e n t o con abundancia de 
buenos autores. Triunfan "EL REY 
QUE RABIÓ", "EL BARBERILLO 
DE LAVAPIÉS", "AGUA, AZUCA­
RILLOS YAGUARDIANTE", etc. 
En la zona vasco­navarra, el 
j u e g o de la pelota atrae a un 
buen número de personas a los 
frontones. Otro espectáculo ma­
sivo de probada antigüedad, son 
los toros. A comienzos de este si­
glo —que ya está d a n d o sus últi­
mos suspiros­, la gente acude a 
las plazas de toros para presen­
ciar la lidia de toros inmensos, 
capaces de matar ocho o diez ca­
ballos en un solo tercio de varas. 
Los salones de baile son muy fre­
cuentados, pero algunos tienen 
fama de "locales de mala nota". 
Cupletistas, bailarinas, alegran 
los años VEINTE, a base de con­
tinuas actuaciones en teatros y sa­
lones elegantes. Sobresale Fran­
cisca Marqués López , más cono­
cida p o r Raquel Meller, q u e 
triunfa en España y en el extran­
j e r o con la canción española, y 
películas c o m o 'Violetas Impe­
riales" y "Carmen" . L a Chelito, la 
José Soria Ayerra 
Fornarina, la Goya, cautivan a los 
públicos; más tarde llegan Laura 
Pinillos, Conchita Leonís , Celia 
Gámez... , pero para entonces ya 
estamos en los años 30. 
Ahora , en la actual idad , el 
m u n d o del espectáculo se ve en­
riquecido con la extraordinaria 
aceptación popular de la música. 
Aunque bien es cierto que Espa­
ña ha respondido s iempre ante 
la ZARZUELA, los CONCIER­
T O S y la ÓPERA. Ahora, con la 
calidad musical de las nuevas so­
noridades, se ha logrado q u e el 
gran público se interese por cual­
quier tipo de música. 
En las fechas en q u e estamos, 
no sólo deseo a todos U N A FE­
LIZ NAVIDAD, sino además U N 
V E N T U R O S O A Ñ O N U E V O Y 
P R Ó S P E R O S I G L O X X I . 
J.S.A. 
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